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En el Concilio, la Iglesia ha.comprendido me­ra: Jor que es, ante rodo, misionera. Pero, 
qué condiciones xkx±±x, que.nuestro mpo sin duda le impondrá, .debe73*¡&ali-áaa^ su or misional, su rabón xx’de ser. pi < r

La reforma estructural propuesta en el Concilio, y discutida ya muy cuidadosa- 

mente durante las dos primeras sesiones,afectará profundamente la situación de las 

iglesias del Tercer Mundo, como el padre Chenu ya ate lo demostró 

el primer número de esta revista.

Pero tal reforma xfLssztaxacxfxttxi: acabará por afectar a la Iglesia 

tácular, tKnatxac c&e tener Consecuencias de gran importancia para 

que el Concilio Vaticano II ha logrado formar una conciencia cada vez más viva, 
tanto entre los obispos/áomo^en?rei^o§o^ los cristianos, de la recesidad de una 

imíiaiose profundizaba en las discusiones mayor era la 

importancia que se lex daba a la rélación de íá-ilglesia con el mundo, llegándo­

se a considerarla como la cuestión primordial del momento. Esta toma de conciencia 

originó, como ya sabemos, la decisón de preparar un esquemá-ponciliar sobre el pro­
blema adc que se ±m añadirían/^ textos proyectados. En el estadio actual delldesa- 

rrollo del Concilio, podemos decir que el punto crucial del K Vaticano II se sitúa 

en el esquema XVII.

A la luz de las grandes tendencias que se manifestaron desde las'primeras sesio- 

dé acuerdo con las primeras informaciones

del esquema 

reflexiones

renovación misionaría.

ne

admirablemente en

entera. En par­

la misión, dado

acerca

XVII de que podemos disponer, quisiéramos ofrecer aquí algunas simples 

acerca de lo que podríamos llamar "las concdiciones necesarias cf para 

misionera". Creemos, en efecto, que la eficacia de las solemnes debía­
la amplitud de.espíritu,KXxas?xxxiDcxxSx®xxfiíxde los cns-

Ningún texto, ni siquiera el mejor de ellos, actuará como se quiere en la 

conciencia de los cristianos si estos no están preparados para comprenderjp. P6r 

lugares donde 

descubrir cuales

Creemos,

raciones del Concilio depende de la preparación y 

tianos

una Iglesia

lo tanto, es necesario inxxxaut reflexionar a, desde los diferentes 

cada uno de nosotros se encuentra providencialoienée situado, para 

son, hoy día, las exigencias de la misión.

QUE LA IGLESIA VIVA EN ESTADO DE REFORMA.

Podríamos comenzar diciendo, de modo muy general y utilizando una expresión común en 

el lenguaje ecuménico de hoy día, que es necesario y suficiente que la Iglesia se» 
XgXXXXX sea la Iglesia. Sinj^ embargo, esta cuestión requiere ser esclarecida para 

que pueda emplearse en un sentido católico sin riesgo de equivocarse. .

“En efecto, la palabra Iglesia designa, por una paite, la comunidad de aquellos que
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concreta de aquellos que reconocen al Cristo como Señor y Salvador, llevan sus 

signos sacramentales y viven en comunión fraternal y orgánica los unos con los 

otros: tal es el conjunto concreto de los católicos. Esta comunidad concreta es 

reconocida por nosotros los católicos como la manifestación histórica del Cuerpo 

de Cristo, que también llamamos Iglesia para subrayar en forma precisa el lazo 

fundamental que se puede expresaran en términos de identificación relativa. La 

Iglesia Católica es el Cuerpo de Cristo realizado históricamente, decimos. Pero, 

si esto es cierto, no lo es monos que esta identificación no puede® llevarnos 

pura y simplemente a aplicar a la Iglesia en su realización histórica lo que no 

es absolutamente verdadero mas que acerca,del KXXXXK Cuerpo de Cristo que es la

forma última y "mística" o, más bien, misteriosa (es

decir, del orden del misterio). El Cuerpo de Cristo, por ejemplo, como lo recor­

dase en la primera sesión del Condilio el Cardenal Liénart, trasciende los límites, 

y las fronteras viven de la vida misma de Jesucristo sin ser por ello® de la Igle­

sia Católica en el sentido en que son de ella las comunidades humanas que ±® están 

vidiblémente ligadas a la Iglesia Católica Romana.

A esta distancia real ®n±i®x en® el interiroi ±x® de una identificación es nece­

sario añadir aún otra separación: la comunidad concreta de los católicos de una 

u otra época (la nuestra, por ejemplo) no hace uso ni plena ni perfectamente de 

todos los medios de (la) gracia que están objetivamente a su disposición en la 

institución eclesial. En otros términos (quizás mas exactos ya que más generales 
y no únicamente éticos) la ÍíSÍxsemk histórica actual de la institución es ne­

cesariamente imperfecta y, en cierto modo, parcial. Tomando esto en consideración 
y para no citar más que un ejemplo, la 5aamíataconcreta en la que hoy día ha toma­

do realidad la primacía pontifical, bajo la forma de uan centralización extrema, 

es una de tqntas maneras; ofrece,sin duda, ventajas, pero también inconvenientes; 

no es la única posible, ni necesariamente la mejor, aún en un momento dado. KK 

acapjtx^xp®xxkExiacHi®^xixB:acxiia:®xxxdisEK±ax También aquí se presenta,por lo tanto, una 

disociación entre lo® que es la Iglesia, institución ideal, y su realización histó- 

ricabajo formas diversas de esta institución. Esta disociación es,indudablemente, 

inevitable; se desprende de la naturaleza de las cosas. Impone a la Iglesia un es­

tado de reforma permanente, no sólo desde un punto de vista ético^ (que tiene,xxxxd 

desde luego, su importancia), sino también, y quizás sobre todoj (aunque habitual­

mente lo percibamos con mucha más dificultad), desde un punto de vista estructu­

ral .

Tal nos parece que es la primera condición de la vitalidad misionera de la Igle­

sia, es decir, el que se esfuerce sin cesar en reducir la disociación que existe 

entre la x institución ideal "en plenitud" que es de derecho, y la forma real his­

tórica de esta institución, que, de hecho, la representa. Este esfuerzo debe rea­

lizarse siguiendo los caminos fundamentales de la institución: Unidad, Santidad, 

Catolicidad, Apostolado.
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QUE LA IGLESIA NO SEA CONFUNDIDA CON UNA SOCIEDAD POLITICA.

El principio ele "que la Iglesia sea la Iglesia" debe poder ser comprendido, 

además, en un segundo sentido, que a nuestro modo de ver aporta la segunda 

condición de una iglesia auténticamente misionera. Queremos hablar aquí de la 

fidelidad de los católicos de hoy y de la conformidadd de las instituciones 
concretas por las cuales se realiza y se expresa hoy día k la IglesiaCxx la na­

turaleza original y única de esta comunidad, que es el Cuerpo de Chisto

Históricamente, la Iglesia ha xidcfc quedado marcada por la experiencia que llevó 

a cabo en la Edad Media al encontrarse a la cabeza de la civilización cristia­

na. El papel político, •''terrestre-, de la institución social "Iglesia" pertenece 

xiDfxotaatt indudablemente al pasado. Pero está bien claro que aún no hemos salido 

completamente de este período, al menos en el sentido en que muchos entre no­

sotros sienten nostalgia por ese pasado en el cual la distinción rastra: (que, por 

otra parte, siemprex se mantuvo de derecho) entre la ciudad temporal y la ciu­

dad eclesial había sido prácticamente olvidada en beneficio de kacxx esta última. 

Lq Iglesia ha sido un importante factor en la civilización y en la cultura; po­

día llevar su mensaje original a un mundo que le era familiar y donde su len­

guaje resultaba EEmtp±Rka perfectamente comprensible.

Si las consecuencias de esta situación de hecho fueron, por un lado, felices, no 

dejaron por ello de hacer correr a la Iglesia ciertos riesgos que,aciHxxxgixBxsBx 

rxxKxdxx en cierto modo, sigue aún corriendo. La Iglesia aparece a los ojos de 

los que están fuera de ella (£ quizás también esto lex sucede, en parte, a algu­

nos de sus miembros) como una organización cultural como- hay otras, que raxxsiaxtx 

ntxdjs implica üna cierta forma de civilización, diferente de las otras. Una civi­

lización, pero sin trascendencia. En acAsia y Africa, es verdad, la predicación 

del evangelio se ha visto muy amenudo acompañada por contribuciones civilizado­
ras. No hay duda de que tal es la razón por la cual X Estados laicos, como eü 

francés, han favorecido tan claramente la actividad misúónera. En el caso de 

Francia, se tratabayxnrayxakaxacxraikM esencialmente, a los ojos del Gobierno, de 

la proyección de la cultura francesa. Cualquiera que sea el valor que queramos átacx 

darle a este hecho, KxixxyxxmraaxxxKxáxiniiKgadsk® no se le puede negar, así como 

hay que reconocer la importancia de sus consecuencias.

Lo que aquí decimos acercad del pasado^ nos parece, sin embargo, de actualidad. 

Todo el mundo concuerda en qae hoy la Iglesia no dirige xix® la cultura y la ci­

vilización. J?ero muchos entre nosostros consideran que la Iglesia, y sólo ella, 

aporta elementos esnciales y eficaces para ±la construcción de la ciudad tempo­

ral. Frente a los problemas que se presentan hoy día en el mundo (justicia so­

cial, entendimiento y colaboración internacional, etc...) damos frecuentemente 

la impresión de que creemos sjmxsBxy ser los únicos que conocen las soluciones, 

sin que, frecuentemente, nos hallamos tomado el trabajo de estudiar cuidadosa­
mente el contenido exacto de esos problemas.] Al hacer esto, nos arriesgamos a 
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con algo diferente de lo que es/ o de lo que debe ser. Hoy día dak® resultar 

evidente para todos que la Iglesia no es un buen laboratorio de física o quí- 

micao Pero no se recuerda y se subraya con la misma frecuencia que tampoco es 

una especie de "sociedad de naciones", ni un organismo de beneficencia, ni un 

suprasindicato. Y esto es, sin embargo, completamente cierto si al menos no 

nos olvidamos del jxsEpx porqué el Señor Jesucristo constituyó su Iglesia. La 

Iglesia está constituida esencialmente por la Fé, la Esperanza y la Caridad, 
que expresan lasxxxxxxirxBixsK de la humanidad con Dios, en Jesucristo; se construye 

en la historia por medio del juego xxsracniBH±(Sfi de la estructura sacramental, 
cuya única razón de ser se encuentra en esta relación original entre ¿0/^^-

Ia humanidad con Dios y de 0ios con la humanidad. Es por lo 

tanto de una ixactaítxaciDtKntog naturaleza totalmente diferente de la de las insti­

tuciones de este mundo; su midión es de otro orden. Cuanto más manifieste la 

comunidad actualct de los católicos, mediante los signos más expresivos posi­

bles, esta trascendencia, más será la Iglesia, más será rata realmente misio­

nera.

QUE LA IGLESIA SEA LA HUMILDE CONCIENCIA DEL MUNDO.

Pero, será la Iglesia entonces pura trascendencia. Muchos pueden verse tentados 

q creerlo. En la distinción, muchas veces recordada actualmente, entre lo espi­

ritual y lo temporal, nos parece adecuado introducir una distinción pura y simple 

entre lo que corresponde al cuidado de la Iglesia -lo espiritual- y
lo que SSnBibmihmijKBmíhmmrinim corresponde al fcarbbito profano; lo temporal. También se 

llegaría a conciderar que lo terreetre, 1 o profano, lo político, escapan totalmente 

ala Iglesia y que no juega ningún papel en ello. Pero nos parece que pammmqiiaiam 

BnrairaitianifflemdadieinmmffimrtiBmilunamágñiiéHmammniBnimmmflim la tercera condición parq que exista
—ex.

verdaderamente una Iglesia misional estriba en que este presente y realmente 

presente en el mundo de los hombres. La Iglesia no es todavía el fieino; todavía 

no es el paraíso realizado, sino en una forma parcial e inacabada. Existe y 

vive sobre esta tierra , y los miembros que la constituyen pertenecen aun 

a ese mundo de los seres humanos, que no pueden, aunque lo quieran, escapar 

a la condicioúbmm humana y terrestre. Aún el maé místico de los ermitaños 

permanece libado a las condicionantes temporales de la existencia humana. 

Todos los obispos están igualmente compromeiiidos en la aventura humana, y sus 

funsiones de otro orden no los liberan del mundo. No es posible tampoco 

explicar la distinción entre el clero y los laicos a través de la distinción entre 

la Iglesia y el mundo.

El clero y los laicos son, los unos y los otros, aunque

no en forma absolutamente idéntica , miembros de la ciudad eclesiástica y de le 

ciudad terrestre. Esta idea de la Iglesia en el mundo se expresa mejor a través de 

la idea de servicio; su misión es la de servir al hombre; no solamente en una 

forma abstracta y lejana. -«.
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/ '
indicandole àn una manera mas o menos teorica lo que debe creer y hacer , para 

futuro, sino partieipando ®n su manera en la realización del h 

cierta forma, negativamente en la medida en que/se opone’ (odebB oponerse
de sus autoridades y del cotidiano comportamiento de

en un dia 
hombre. IY lo hace, en 

, a travej£ de la voz

todos su miembros a todo aquello que en nuestro mundo actual es un factor 
g

de deshumanización . Por otra parte lo hace positivamente con la participación

de sus miembros en la humanización progresiva del mundo. Haciendo esto, la

Iglesia, sin imponer sus propias conviciones, se encarga de manifestar la 
significación ultima del esfuerzo humano hacia Lmayor humanización.Esa

significación no es otra que el Hombre realizado, mdiieBinámmriiEmmmm Jesucristo

La Iglesia aparecerá entonces ante nuestros ojos en cierta forma 

como la "conciencié" del mundo, a condición de eliminar de esa expresión 

todo aquello que pudiera implicar orgullo o satisfacción de si mismq. Pero 

esa significación no se podra conseguir sino en la medida en que la lucha por 

la humanización sea

mismo.

llevada a cabo desinteresadamente, sin buscar el triunfo de

la propia causa.

Es preciso sin embargo subrayar el cambio de perspectiva, 

realizar, de una concepción conquistadora de la misión 

de la Iglesia, a una concepción mas pu#¿£i®«da, como lo indicaba recientemente 
en un articulo aparecido en las Informations Caholiques .Internationales monseñor 

Blomjous. La misión de la Iglesia, pequeño rebaño perdido entre las naciones (y 

btrfciamente cada ves mas minoritario en el mundo) es la de manifestar, 

la significaoioií ultima de rosm® mundo.

que debemos todos

QUE LA PRESENCIA DE LOS LAICOS EN LA IGLESIA SIGNIFICA QUE

JESUCRISTO SALVA A LOS HOMBRES REALES.

esta es la cuarta

Esa fundón no puede ser realizada por la Iglesia ( y 

condicioñ para que exista una Iglesia Misional) si los

laicos no ocupan realmente su lugar en la vida de la comunidad eclesiástica . 

Es necesario , en efecto, que en la Iglesia haya cristianos que tengan como 

función esencial la de manifestar la trascendencia, es decir, recordar y hacer 

ver con su misión misma que la gracia viene de Jesucristo, de lo que podemos 

llamar el " mas allá" o de lo que con frecuencia se designa como Anrarmitoaijim

# " lo Alto". Encargddos de manifestar, en otras palabras, que la salvacioñ 
se de-¿e a una libre iniciativa de Dios, que llamando a los hombres , los

invita a participar en su propia vida. Esos cristianos son los obispos y los 

sacerdotes, el conjunto de ministros que están al servicio de la autoridad 

reveladora y santificadora de Jesucristo. Pero también están los cristianos 

que tienen en la Iglesia la misión de manifestar a quién se dirige la 

iniciativa Divinf,; los hombres en su humanidad misma ( y no fuera de su 
humanidad por quien sabe qué negación del Hombre) son llamados a vivir
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la vida divina, en conformidad con lo que el mismo Jesucristo vivió 

eij su humanidad. | La universalidad y la humanidad de la salvación ( es 

decir de la realización ultima) se revelan ejr se manifiestan en la Iglesia 

a través de los laicos.. Esto es indispensable, porque sijno la realidad 
de la salvación permanece ajena a los hombres.

No se repetirá nunca suficientemente que es la Iglesia toda,
la es por vocación mledróiial. La acción

misional no puede reservarse tan solo para algunos especialistas 
mas o menos dotados para la vida difícil o para las expediciones 
peligrosas^ ni aun a los obispos. la distinción entre sacerdocio 
y los laicos no es anterior a la misión de la Iglesia. Todos 
los miembros del pueblo de Dios , por el mismo echo de oúe participan 
en el sacerdocio de Jesucristo, han sido enviados al mundo para 
realizar ahi su presencia y su acción sacerdotal. Es en el 
interior de esa misión común en donde es necesario distinguir dos 
fun&lones esenciales ; la del sacerdote ( u obispo) que recuerda 
que Jesucristo ha "descendidfí del cielo, enviado desde le Alto 
por su Padré .y ia ¿ei laico que nos recuerda que llegada del 

hijo tuvo como fin la humanidad misma que debe entrar un día 
en la Resureccioñ de Jesucristo.

En otras palabras , la Iglesia es misional en tanto 
que es conciencia del mundo.. Dentro de ella el clero manifiesta que 
la significación ultima de la humanidad viene del Señor, en una forma 
trascendente. Pero los laicos,por su parte, nos señalan que son los 
hombres mismos los que son llamados, que es la huiianidad misma la 
que recibe , de Dios, ese destino y esa significación trascendente.

que la libertad del Espiritu sea venerada

La presencia efectiva de la Iglesia en el mundo implica
la complementariedad del sacerdocio con los laicos ( o mejor del 

episcopado y los laicos) en la realización déla misión de la {Iglesia.
Esta exigencia no es evidentemente la unica0 Mu^chas otras seria 

necesario indicar. Limitémonos ahora a señalar brevemente dos de entre ella 
s que hoy en día aparecen como particularmente urgentes,» El mundo de 
hoy , en el cual la Iglesia debe estar presente por su vocación misional, 
se encuentra en vias de uniflicacioñ, en esto no esn necesario insistir 
ya que es evidente de suyo» Esa unificacioñ fundamentada en él 
desarrollo de la ciencia y de la técnica, se expresa aftraves de la 
creación de un cierto tipo de cultura o civilisacioñ. Sin embargo ese 
proseso tan poderoso de unificación va acompañado paradójicamente

de una agudización de^diBitsmmdmtfiennennjiiffi.isiBrJmmijomnmnrmtBigiOBmririiBrtiáiQrtirivoBr.irnrn de 
las divergencias0

Nuestro mundo se caracterisa también por la 
toma de conciencia del valor de esas diferencias. El acceso a la 
independencia politica y económica de numerosos pueblos se traduce 
también en reinvindicacioñ tnmñirtiiamaiimm de independencia cultural, afirmada 
a veces con violencia y hostilidad hacia aquellos que han destruido 
sus tradiciones locales para imponer de una manera mas fácil su 
nnnrmm nropia civilizacioñ.
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La Iglesia esta capacitada para entrar en esas peespectivas , ya 

que se llama a si misma católica, es decir que se proclama portadora de 
un mensaje tal, que comprende a todos los valores humanos, ñueijmsmdB 
iÍBBibinmmmih®BmmmnmBÍhm(jainihmBinmni Ese sentido y ese respeto por la diversidad 
nosparecen también, una condición esencial para una Iglesia misional.

En cuanto que su realizacioñnnneBiaihrtia eÉmmmnkmifiimrinhmm es tan y/ 
dificil resulta mas importante en insistir en esa condición. En efecto, 
la Iglesia , a través del curso de su historia se ha 
vamente a las civilizaciones que se han sucedido desde el 
Apostóles. La Iglesia logro' perfectamente su integración 
después al al mundo latino, dmmdiemeimpmnitiomdiemKimffirtisiindmin 

su expresión dogmática, cultural y disciplinaria se amrothrnm

en los elementos de esa civilización greco-latina. De esa ° poder
sirvieron a la Iglesia para para expresar el dogma

la

condición
asimilado progresi 

Tiempo de los 
al mundo griego 
a grado

frommnm

tal que

modelo

manera

s griegos

y di dogma cristologico. Lo mismo sucedió en el campo de 

y de la organización concreta de la institución al punto 

sucesores de Pedro, por ejemplo, tomaron los titulos que 

otras épocas a los

sucedido en la historia

de

bajo pena de poner en 

historia de la Iglesia, 

que se intentara lograr

los concepto 

de la trinidad

liturgia 

que los

sirvieron en 
emperadores romanos ^pontifex Maximus} etc). Lo que ha 

no es posible de borrar y no es posible tampoco hoy dia, 

mmBfflitiniiDmmm

regresar a 

atraves

duda la acción del Espiritu .ah—¿sa- .¿L-X. 

de punto de partida original 

científicos o de otra itydole.

una

de

especie

métodos

Es porlotanto absolutamente 

misterio de Cristo pueda ser
mSmrpama los Indus, los Chinos 

mentalidad greco-latina0 

mensaje de Jesús

celebrado de acuerdo con

necesario para la

modernos cuya mentalidad 

antiguas y 

los 
)*>

de

expresado

y los Africanos'

Igualmente es de la mayor

sea expresadSQ en términos am±maíh®Hmmm 

las formas que sean accecsbles 

técnica es cada ves mas extraña

misión de la Iglesia que el 

en términos que sean comprehensibles 

los mas alejados de la 

importancia que ese 

culturales y 

a los hombres

a las culturas

cultura occidental. Si la solucúon propuesta por 

como Bultmann( bajo la forma de la desmitificacior

que

en

a la antigua

teologos protestantes

aparece finalmente inaceptable para la fe católica, precisamente a causa 

la aportación inalienable del desarrollo histórico, no es menos cierto 

allí hay un verdadero problema, del cual encontramos una expresión reciente 

el libro del' olisco Anglicano Honest to god.

Para responder a ese problema , por dificil que 

paresca, por razón de su importancia misional, es necesario recordar 

que el Espiritu Santo esta siempre presente entre nosotros y que esta 

realizando su labor en bl corazón de los hombres.. Llegamos asi'a la 
ultima condición necesaria para una Iglesia misional. J

La presencia de la Iglesia en las divergencias del 

mundo actual no se puede realizar a través de decisiones que provengan
el J 6M8,

de lo ¿Alto o del centro de la Iglesia, extraña ella misma a la
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realidad, de ésas divergencias. Hablemos con claridad; no son los

o

teoíogos "romanos" , ni aun los teoíogos europeos los que podran expresar 

el misterio de Jesús en una teologiá verdaderamente indu o china, sino 

que son los mismos cristianos indus y chinos los que podran 
progresivamente expresar en su lengua y através de sus instrumentos 

culturales el misterio de Jesucristooj En la misma forma que son los 

cristianos africano® y japoneses los que debe de encontrar las formas de 

celebración litúrgica qmuBmmmmmm del misterio de Cristo que correspondan 

a su sensibilidad religiosa. Eso supone,por un lado,que estemos decididos 

a no contentarnos hoy dia con reformas superficiales e inmediatas en el 

dominio de la liturgia como en el de la disciplina o en el de la dogmática 

( cada uno de esos dominios presenta diferentes problemas). Eso supone 

también,por otra parte, que tengamos un respeto, infinito por la acción del 

Espiritu '..gp todas las partes de la Iglesia, jsucitando la libertad de los 

cristianos en la realización de su entrega a Jesucristo.

Dicho en otra forma, es preciso sacar a plena

luz una de las características de la Iglesia de Jesucristo, que es la libertad. 
La libertad no es ni capricho ni desorden, sino la acción del Espiritu qie

propicia las buscquedas^ los ensayos^ a través de intentos , para mostrar 

nunca totalmemte expresada en Buestro comportamiento 

en las declaraciones dogmáticas del misterio 

misional hoy en dia, y no solo en una forma 
forma real^fo^y autentica, al acoger como 

búsqueda de una respuesta humana y diversificada 

a la Revelación divina.

C \J— 
la
de

La

riquesa infinita, 

cristianos , ni auñ

Iglesia solo sera

y teorica, sino en una 

don del Señor la libre

de Cristo

abstracta
un

sea verdaderamente

En las paginas anteriores tan solo hemos evocado /
v— ~i / -r—  ——-! V

rapidamente lo que nos parecía necesario aatualmente para^uque la Iglesia 

misional en el mundo que es el nuestro, con sus 
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riquezas , sus valores, pero también con sus errores,,sus dificultades y 

sus riesgos.

Al pasar revista a todo lo que parece se nos exige de ¿X

nosotros cristianos del siglo XX^que 

insuficiencias, podemos estar tentados

conocemos nuestros limites y nuestras 

de caer en el pesimismo. Vale mas

sin duda ponernos en la gracia de Dios. La toma de conciencia de las 

exigencias evangélicas va acompañada siempre del don del Señor , que 

0a alos suyos lo mismo que reclama de ellos,. Es mejor pues alegramos 

de ser convocados a tal tarea en términos tan nuevos. Tenemos el 

privilegio de s-e^r tei(tgos de un esfuerzo inucitado de renovación de la 

Iglesia , tanfio de la Iglesia católica como de las nlglesias mmmmartuornm

cristianas no católicas. Y tenemos el nri vi 1 ait-í a ----- ----



_________    ' ■ *

~Tk¿u Ä /-WwAj ,

i/ö CitXcx^ltXA^ - /yVLA^~t A/uis

^¿xX 4 ot^U X jJjud: ±k»J~

Jwfct J AtA^>

X^r^xxXß - /J^dyjyJd^ (>J


